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INTRODUCCIÓN

Entre los factores que influyen en el éxito de 
la reproducción en una explotación de gana-
do vacuno, el semental juega un papel rele-
vante en los sistemas donde se usa la mon-
ta natural. Los requisitos básicos que debe 
cumplir un toro para prestar servicio en un 
rebaño son una adecuada fertilidad, confor-
mación, condición corporal, aplomos, aptitud 
genital y seminal, así como estar libre de en-
fermedades reproductivas.

El conocimiento del estado sanitario de los 
sementales es un punto clave en su selec-
ción y manejo. Existen numerosas enferme-
dades transmisibles que van a originar sub-
fertilidad o esterilidad en el macho. Algunas 
de ellas van causar disfunciones orgáni-
cas en el aparato reproductor, ocasionando 
problemas para la habilidad copulatoria, y 
otras van a originar alteraciones en la cali-
dad espermática del semental. Por otro lado, 
algunos agentes transmisibles se pueden 
transmitir sexualmente o eliminarse en el se-
men: son las denominadas enfermedades de 
transmisión sexual.

En la compra de sementales para reposición, 
la información acerca de los programas san-
itarios de la explotación de origen, así como 
del estado sanitario del toro deberían ser 
factores a considerar antes de adquirir e in-
troducir el animal en un rebaño (Tabla I). Para 
ello, en el momento  de  la compra se  
deben  tener en  cuenta  las siguientes con-
sideraciones:

1)  Comprar  animales  vírgenes  para  evitar  
la  introducción  de  enfermedades  de trans-
misión sexual en el rebaño.

2)  Adquirir   toros   procedentes   de   rebaños   
de   estado   sanitario   conocido   y previa-
mente analizados frente a las siguientes en-

fermedades:

• Tricomonosis y campilobacteriosis genital 
bovina.

•  Tuberculosis y brucelosis.

•  Diarrea vírica bovina.

•  Rinotraqueítis infecciosa bovina.

•  Paratuberculosis.

Tener   en   cuenta   enfermedades   como   
la   leptospirosis,   babesiosis, anaplasmosis, 
u otras en función de la situación sanitaria de 
la zona.

Por otra parte, las actuaciones a realizar en el 
semental antes de la época de cubrición in-
cluyen el examen de la aptitud reproductiva, 
del estado sanitario y el manejo general (re-
sumidas en la Tabla II). En relación con el ex-
amen sanitario se debe realizar una revisión 
anual, como mínimo, para las siguientes en-
fermedades: tricomonosis y campilobacteri-
osis, diarrea vírica bovina, rinotraqueítis infec-
ciosa bovina y paratuberculosis. Se debería 
realizar entre 3 y 4 meses antes del comienzo 
de las cubriciones para que haya tiempo su-
ficiente de sustituir al semental en el caso de 
que tengamos que descartarlo. Asimismo, se 
debería seguir el mismo protocolo de vacu-
naciones que recibe el resto del rebaño.

TRICOMONOSIS Y CAMPILOBACTERIO-
SIS GENITAL BOVINA: ENFERMEDADES 

VENÉREAS QUE AFECTAN A LA EFICACIA 
REPRODUCTIVA DEL REBAÑO

La  tricomonosis  bovina  y  la  campilobac-
teriosis  genital  bovina  son  enfermedades 
venéreas del ganado vacuno, frecuentes 
en los sistemas extensivos de explotación 
que cursan con fallo reproductivo transito-
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rio. Sin embargo, siguen presentes de forma 
endémica en aquellas áreas donde se man-
tiene el ganado en condiciones extensivas 
y se recurre de forma rutinaria a la monta 
natural. Ambas enfermedades están inclu-
idas en la Lista de enfermedades de la 
Organización Mundial de Sanidad Animal 
(OIE) como procesos que pueden afectar al 
comercio e intercambio de gametos, embri-
ones y animales para vida (http://www.oie.
int/en/international-standard-setting/ter-
restrial- manual/access-online/).

Ambas enfermedades fueron descritas por 
primera vez hace más de 100 años y desde 
entonces su presencia se ha diagnosticado en 
todos los países donde se explota el ganado 
bovino. Se trata de enfermedades cosmopol-
itas, habiéndose denunciado su presencia en 
países de los cinco continentes. En la actual-
idad, han sido prácticamente erradicadas en 
aquellos tipos de manejo y aptitudes donde 
es común la práctica de la inseminación   ar-
tificial.   Sin   embargo,   la   mayoría   de   los   
estudios   sobre   estas enfermedades coinci-
den en señalarlas como endémicas en aquel-
las zonas donde el ganado bovino se explota 
en régimen extensivo y la monta natural se 
utiliza de forma habitual.

El primer indicio de la presencia de trico-
monosis y/o campilobacteriosis en un re-
baño es el descenso en la fertilidad de éste, 
observándose una disminución en el número 
de gestaciones, un aumento de vacas repeti-
doras y/o una prolongación del periodo entre 
partos. Por tanto, la situación que se observa 
con mayor frecuencia es el fallo reproducti-
vo temprano, siendo los abortos de mitad de 
gestación menos frecuentes. En el caso de 
la tricomonosis, un porcentaje reducido de 
hembras -entre el 1 y el 5%- pueden desarrol-
lar una piómetra post-cubrición.

En los rebaños infectados, la principal obser-
vación consiste en la disminución de la tasa 
de  fertilidad,  con  alargamiento  del  perío-
do  entre  partos  y  como  consecuencia 
disminución del número de terneros/año. A 
nivel individual, ambas enfermedades cursan 
de forma asintomática en el semental. Por 
el contrario, en las vacas infectadas, aunque 
las infecciones son, en la mayor parte de los 
casos, autolimitantes, el embrión o el feto se 
pierden casi siempre en el primer tercio de la 
gestación, acompañándose de reabsorción 
o aborto temprano que pasa desapercibido, 
calificándose el animal como repetidor, infér-
til o no preñado. Este hecho va acompañado 

de escasos signos clínicos consistentes en 
vaginitis, cervicitis y/o endometritis modera-
da, unidos, en ocasiones, a una descarga vul-
vo-vaginal mucosa o mucopurulenta, aunque 
lo habitual es que no existan signos clínicos 
manifiestos de la infección. En un 1-5% de las 
vacas con tricomonosis existe mantenimien-
to del cuerpo lúteo y maceración fetal, lo 
que ocasiona la presencia de una piómetra, 
que, en algunos casos, origina la esterilidad 
del animal.

Etiología, localización de los agentes 
y transmisión en el rebaño

El agente etiológico de la tricomonosis bovi-
na es Tritrichomonas foetus, protozoo de lo-
calización genital perteneciente a la familia 
Trichomonadidae. Morfológicamente, tiene 
un aspecto piriforme u ovoide (8-18 m x 4-9 
m) y presenta externamente una serie de 
órganos locomotores: tres flagelos libres, an-
teriores, y un flagelo recurrente que se dirige 
hacia el extremo posterior de la célula asocia-
do a la membrana celular por una membrana 
ondulante que se continúa posteriormente 
como flagelo libre. Los aislados de T. foetus   
obtenidos del tracto urogenital del bovino y   
aquellos aislados   del tracto gastrointestinal 
del gato doméstico son morfológicamente 
indistinguibles. Sin embargo, no parece haber 
asociación entre la infección por T. foetus en 
gatos y la exposición reportada en el ganado.

La campilobacteriosis genital bovina está 
causada principalmente por Campylobacter 
fetus y en particular por la subespecie vene-
realis. El hábitat natural de esta subespecie 
es el tracto reproductivo del ganado vacu-
no, no multiplicándose en el tracto intestinal. 
Únicamente algunas cepas tolerantes a glici-
na, que son las denominadas biovariedad in-
termedius, causan una enfermedad similar y 
pueden encontrarse tanto en aparato genital 
como digestivo.  Otras especies y subespe-
cies de  Campylobacter, principalmente C. je-
juni y C. fetus subespecie fetus, pueden infec-
tar al ganado vacuno. Al contrario que C. fetus 
subespecie venerealis, ambos gérmenes se 
multiplican en el tracto gastrointestinal y 
pueden producir diarrea, mamitis   y abortos 
esporádicos, no asociándose normalmente 
a infertilidad. Finalmente, Campylobacter 
sputorum biovariedad bubulus es una espe-
cie saprofita habitual del tracto genital del 
ganado vacuno que es necesario diferenciar 
de las especies patógenas.

La localización de ambos agentes etiológi-
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cos (T. foetus y C. fetus sub. venerealis) en los 
bovinos se circunscribe, por tanto, a determi-
nados tramos del tracto genital del bovino. 
En el toro, que actúa como portador asin-
tomático, la localización preferente es en la 
cavidad prepucial, habiéndose detectado en 
el orificio uretral sólo en un reducido número 
de animales. Los organismos se concentran 
mayoritariamente en la mucosa peneana y 
zonas adyacentes de la mucosa prepucial 
posterior. Los agentes no tienen carácter in-
vasivo, limitando su localización a la superfi-γ
cie de la mucosa, a las secreciones prepu-
ciales y a la luz glandular.  En la hembra, 
una vez producido el contagio mediante 
el  coito, colonizan  prácticamente  todo  el  
aparato  genital  en  un periodo de dos sem-
anas. Según lo observado en infecciones na-
turales, se concentran preferentemente en 
los pliegues del cérvix. En ambos casos, la 
infección es autolimitante en la hembra, de-
sapareciendo simultáneamente de todas las 
áreas del tracto genital al cabo de un periodo 
de tiempo que oscila como media entre los 2 
y los 5 meses. En el caso de la tricomonosis, 
se ha demostrado que una proporción muy 
pequeña de vacas (una fracción inferior al 1%) 
permanece infectada durante la gestación y 
en la siguiente temporada de reproducción. 
Afortunadamente, este estado de vaca por-
tadora es poco frecuente.

En condiciones naturales, estas enferme-
dades se transmiten directamente de animal 
infectado a animal sano casi exclusivamente 
mediante la cópula. Los toros se infectan 
cuando cubren a vacas infectadas, quedan-
do  como  portadores y constituyendo  la 
principal fuente de infección para otras vacas 
receptivas. En el caso de C. fetus, los toros in-
fectados pueden trasmitir la infección a otros 
machos, debido al hábito de montarse unos 
a otros cuando se mantienen juntos en un 
cercado. No se ha demostrado la transmisión 
directa entre vacas. Ocasionalmente, sin em-
bargo, puede transmitirse por otros mecanis-
mos; por ejemplo, de forma mecánica duran-
te la práctica de la inseminación artificial o 
de la exploración vaginal, si se utiliza material 
contaminado; o bien, a  través de  un  toro 
sano, desde una  vaca  infectada  a otra re-
ceptiva, si entre las dos montas no transcurre 
demasiado tiempo. Por último, aunque estos 
patógenos no están presentes en el semen, 
pueden contaminarlo a partir del líquido pre-
pucial durante la recolección manual. Dada 
la resistencia de ambos patógenos en el se-
men fresco, puro o diluido, refrigerado e, inc-
luso, crioconservado, existe la posibilidad de 

transmisión mediante inseminación artificial 
con semen contaminado.

¿Cómo se lleva a cabo el diagnóstico 
de estas enfermedades?

La toma y transporte de las muestras, así 
como el diagnóstico de laboratorio y su in-
terpretación, deben llevarse a cabo siguien-
do procedimientos normalizados y validados. 
En este sentido, el apoyo de un laboratorio 
de referencia que, disponiendo de una am-
plia batería de técnicas laboratoriales, lleve a 
cabo un abordaje global del diagnóstico, jue-
ga un papel fundamental.

El diagnóstico definitivo de la presencia de 
ambos agentes en el rebaño debe basarse 
en el aislamiento e identificación de estos 
patógenos en las secreciones prepuciales o 
en el mucus cérvico-vaginal de los animales 
sospechosos. En caso de existir aborto, estos 
agentes pueden aislarse también a partir de 
la placenta, los líquidos placentarios y/o el 
contenido abomasal del feto. Los pasos a se-
guir en el diagnóstico de estas infecciones en 
el semental se recogen en la Figura 1.

Colecta de muestras. Si se quiere diagnosti-
car la presencia de la infección en un rebaño 
es preferible muestrear a los sementales en 
vez de a las hembras debido a la persisten-
cia de la infección en el toro. En el semental, 
las muestras de esmegma prepucial pueden 
obtenerse por raspado, succión o lavado. Un 
vídeo demostrativo de la recogida de mues-
tras  en  el  toro  puede  visualizarse  en http://
protozoovac.com/documentacion/Técnicas 
de muestreo para el diagnóstico de enferme-
dades venéreas en bovinos.

Antes de realizar la recogida de las muestras, 
es conveniente mantener al toro en reposo 
sexual, al menos durante dos semanas, con 
objeto de que el número de tricomonas y/o 
campilobacterias presentes en el saco pre-
pucial aumente. Además, justo antes de la 
toma de esmegma, es aconsejable limpiar ex-
ternamente el saco prepucial para evitar con-
taminaciones y realizar un masaje de éste, con 
objeto de que los patógenos presentes en las 
criptas glandulares se desprendan. El esmeg-
ma prepucial puede obtenerse por succión 
utilizando un catéter o pipetas de Bartlett es-
tériles o mediante el uso de un raspador. La 
pipeta se introduce hasta llegar al fórnix del 
prepucio y al mismo tiempo que se realiza un 
masaje vigoroso, se aspira con una jeringa 
conectada a la misma. El líquido blanquecino 
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y espeso que aparece en la punta de la pipe-
ta, se depositará lavando la misma en un me-
dio de transporte adecuado para su envío al 
laboratorio. El método de raspado es similar 
al anterior y proporciona mejores resultados. 
En cuanto al lavado prepucial, se realiza in-
troduciendo 20-30 ml de PBS o solución sa-
lina estéril de pH de 7,2 en la bolsa prepucial. 
Tras realizar un masaje vigoroso durante 15-
20 segundos, se recoge el PBS o la solución 
salina en un frasco estéril. De los tres méto-
dos descritos es el menos recomendable por 
la dilución de la muestra que supone y las 
posibilidades de que ésta se contamine. En 
nuestro grupo recomendamos la utilización 
de raspador de plástico desechable.

En la hembra, para la recogida del mucus cér-
vico-vaginal puede utilizarse una pipeta de 
inseminación artificial o un simple guante de 
plástico. Si existe piómetra debe aspirarse la 
muestra directamente del útero.

Uso de medio de transporte. El intervalo de 
tiempo entre la recolección y su llegada al 
laboratorio, así como las condiciones de al-
macenamiento durante este período, pueden 
influir directamente en el resultado. En el caso 
de T. foetus, como medio de transporte se 
han utilizado la solución salina tamponada a 
4ºC suplementada con suero fetal bovino o la 
solución lactato de Ringer, para periodos in-
feriores a 24 horas, y el medio de Kupferberg, 
para periodos de tiempo superiores. Otros au-
tores recomiendan la utilización (a tempera-
turas de refrigeración) de medios preparados 
con leche previamente hervida. En la actu-
alidad, es frecuente el uso de un sistema de 
recogida basado en pequeñas cartucheras 
(InPouch TF test) que puede utilizarse tan-
to para el transporte de las muestras como 
para el cultivo del parásito. En nuestro labo-
ratorio recomendamos la utilización del mis-
mo medio para el transporte y el cultivo de la 
muestra, utilizando el medio de Diamond, con 
lo que se consigue abaratar el coste final del 
diagnóstico.

C. fetus subsp. venerealis tiene una viabilidad 
limitada fuera del hospedador, debido princi-
palmente a que una exposición prolongada 
a los niveles de oxígeno atmosférico es tóx-
ica para el germen. Además, otros gérmenes 
presentes en el aparato genital de forma nor-
mal, pueden multiplicarse más rápidamente 
y dificultar su detección. Por ello, si las mues-
tras no se cultivan antes de las 6 horas de su 
obtención, es imprescindible usar un medio 
de transporte para su envío al laboratorio. Ex-

isten varios medios como el medio de Clark 
(Australia), medio de Lander (Reino Unido), 
medio SBL modificado (Francia) o el medio de 
Foley y Clark (Estados Unidos), pero ninguno 
de ellos está disponible comercialmente. En 
consecuencia, para la toma de muestras es 
aconsejable contactar previamente con el 
laboratorio que va a realizar el diagnóstico.

Cultivo e identificación. Los medios más uti-
lizados para el cultivo de T. foetus han sido el 
medio de Diamond y el medio modificado de 
Plastridge. Sin embargo, en la actualidad se 
utiliza también con frecuencia el cultivo en 
el sistema In Pouch. Las muestras cultivadas 
deben ser examinadas diariamente durante 7 
días, considerándose la muestra negativa si 
el parásito no ha sido detectado en ese peri-
odo de tiempo. El examen se puede realizar 
observando el fondo del tubo de cultivo en 
el microscopio invertido, o bien examinando, 
mediante el microscopio normal, una gota del 
fondo del tubo dispuesta entre porta y cubre-
objetos. La posibilidad de obtener un resul-
tado positivo en un macho a partir del cultivo  
de  una  sola  muestra  ha  sido  calculada  
entre  un  81,6  y  un  90%,  siendo impor-
tante  realizar  al  menos  tres  recogidas  de  
muestras  separadas  entre  sí  una semana 
para minimizar el riesgo de obtener un 
resultado falso negativo. Tanto en fresco 
como en cultivo, las tricomonas  se recon-
ocen a 200-400  aumentos por su tamaño 
y morfología –cuerpo piriforme, membrana 
ondulante, tres flagelos libres en la parte an-
terior-, así como por su movimiento rotacion-
al característico. Es necesario diferenciar a T. 
foetus de otros protozoos no patógenos con 
morfología similar aunque, en muchos casos, 
estos últimos no crecen en los medios de 
cultivo. Debido a este hecho, deben confir-
marse siempre el hallazgo en cultivo medi-
ante una técnica PCR específica de T. foetus 
que permite diferenciar a esta especie del 
resto de posibles especies de tricomonádi-
dos contaminantes.

El cultivo de C. fetus venerealis es un reto 
difícil para los laboratorios de diagnóstico, 
debido a que algunas bacterias comensales 
pueden aislarse en los medios que se utili-
zan pudiendo dar lugar a un falso diagnósti-
co positivo si no se utilizan técnicas de iden-
tificación adecuadas. Por último, el cultivo 
tiene una baja sensibilidad debido a: i) la es-
casa viabilidad de C. fetus venerealis fuera del 
hospedador, ii) que algunas cepas de esta 
subespecie son sensibles a determinados 
antibióticos comúnmente presentes en los 
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medio de transporte;  y iii) la  gran  sensibi-
lidad  del germen  a  las fluctuaciones exce-
sivas de temperatura que suceden cuando el 
intervalo desde la recolección de muestras 
hasta su llegada al laboratorio supera las 24 
horas, lo que dificulta aún más el diagnósti-
co. En el caso de C. fetus, las muestras o el 
medio de transporte se cultivarán en medios 
sólidos selectivos, tales como agar Skirrow o 
agar selectivo de Clark. Las placas se incu-
barán a 37º C en una atmósfera con un 5% 
de O2, 8% de CO2 y 87% de N2  durante 5-7 
días. La identificación del germen puede re-
alizarse mediante pruebas bioquímicas y de 
crecimiento. No sólo se debe identificar C. 
fetus sino también permitir la diferenciación 
entre C. fetus subespecie venerealis de otros 
del género Campylobacter. En la Tabla III se 
recogen las principales características bio-
químicas y de crecimiento a tener en cuenta 
en la diferenciación. Sin embargo, reciente-
mente se han señalado las inconsistencias 
existentes entre las características fenotípi-
cas y genómicas existentes entre las difer-
entes subespecies de C. fetus lo que pone de 
manifiesto la necesidad de reevaluar el con-
ocimiento existente en este campo.

Inmunofluescencia indirecta para la detec-
ción de Campylobacter fetus. La inmunoflu-
orescencia directa presenta las ventajas de 
que no son necesarias bacterias viables en la 
muestra y que el diagnóstico es mucho más 
rápido. Sin embargo, tiene como inconveni-
entes que los sueros hiperinmunes conjuga-
dos con fluoresceína   no están disponibles 
comercialmente y que no permite la dif-
erenciación entre las dos subespecies de 
C. fetus. Por otra parte la sensibilidad de esta 
técnica es mucho menor que la que se puede 
obtener utilizando la técnica de PCR.

Detección de ADN por PCR.  La detección 
de ADN se ha convertido en uno de los 
métodos  más  importantes  para  el  diag-
nóstico  de  la  infección  por  tricomonas  en 
bovinos. La principal ventaja de esta técnica 
respecto al cultivo es que no se necesita que 
el parásito este viable en la muestra. Es por 
ello que la sensibilidad de la PCR es a menu-
do mayor que el cultivo y la microscopía. Sin 
embargo, la PCR tiene también una serie de 
desventajas ya  que  por su  alta sensibilidad 
pueden existir problemas de contaminación 
cruzada. Además, las muestras pueden con-
tener componentes inhibidores que pueden 
afectar en gran medida al resultado de la 
prueba. Tanto para tricomonas como para 
campilobacter cada laboratorio debe validar 

todo el proceso de diagnóstico (incluyendo 
la extracción y la amplificación del DNA).

Hasta el momento, se han descrito varias 
técnicas de PCR para la identificación de 
las subespecies de C. fetus y recientemente 
se ha realizado un estudio comparativo de 
los mismos. En este estudio comparativo la 
sensibilidad y especificidad de las distintas 
técnicas de PCR se calcularon utilizando una 
colección extensamente caracterizada de 
cepas de C. fetus utilizando las pruebas de 
AFLP (polimorfismo de longitud de fragmen-
to amplificado) y MLST (multilocus sequence 
typing) como referencia. Sin embargo, nin-
guno de los ensayos de PCR publicados fue 
capaz de identificar cepas de C. fetus cor-
rectamente a nivel de subespecie. Lo que 
pone de manifiesto la necesidad de mejorar 
el diagnóstico molecular y correlacionar los 
hallazgos laboratoriales con la situación re-
productiva del rebaño.

Métodos indirectos de detección.  En cuanto 
a los métodos indirectos, hay que mencionar, 
en primer lugar, la mucoaglutinación basada 
en la detección de anticuerpos vaginales en 
el mucus cérvico-vaginal. Estos anticuerpos 
vaginales suelen estar presentes desde las 6-
8 semanas postinfección y permanecen du-
rante 10-12 meses. El método cuenta con 
varios inconvenientes ya que sólo pone en 
evidencia al 60% de hembras infectadas nat-
uralmente y, además, presenta reacciones 
cruzadas entre ambos patógenos. La reacción 
intradérmica ha sido otro de los métodos indi-
rectos utilizados. Su fundamento es la reac-
ción de hipersensibilidad que provoca en los 
animales infectados la inoculación de tricina –
un precipitado con ácido tricloroacético de T. 
foetus- o de antígeno soluble del parásito. Su 
utilidad en el diagnóstico individual es escasa 
ya que los animales, una vez recuperados  de  
la  infección,  siguen  siendo  positivos  duran-
te  periodos  de  tiempo variables. Además, en 
un estudio reciente, se observó que este mét-
odo no es útil para el diagnóstico de la infec-
ción en los toros ya que no se encuentran 
diferencias en el diámetro de la pápula entre 
los animales infectados y los controles.

Por último, hay que realizar un comentario de 
los métodos de detección de los anticuerpos 
séricos y/o locales –principalmente vagina-
les- en animales infectados natural o exper-
imentalmente. En ambas enfermedades, el 
diagnóstico serológico prácticamente no se 
utiliza de forma rutinaria.
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CONSIDERACIONES FINALES A TENER EN  
CUENTA EN EL DIAGNÓSTICO DE 

TRICOMONOSIS Y CAMPILOBACTERIOSIS 
EN EL TORO:

a)  Para realizar el diagnóstico del rebaño 
se debe muestrear a todos los toros sex-
ualmente activos.

b)  Antes de muestrear, los animales deben 
haber tenido un reposo sexual de al menos 
2 semanas.

c)  Se recomienda realizar 2-3 muestreos con 
un intervalo de 2 semanas.

d)  Se considerará negativo aquel toro con 
al menos 2 muestreos negativos en granjas  

sin  antecedentes  y  3-4  muestreos  negati-
vos  cuando  proceden  de granjas con histo-
rial previo de estas enfermedades.

e)  La contaminación del material prepucial 
y peneano en el momento del muestreo con 
heces o tierra, puede dificultar el diagnósti-
co debido a la presencia de otros microor-
ganismos intestinales y coprofílicos. Asimis-
mo, un bajo número de parásitos o bacterias 
en la muestras, una alta contaminación de 
la muestra o incluso  la  muerte  de  los  
patógenos  en  el  transporte  puede  dificul-
tar  el diagnostico laboratorial. Se recomien-
da, sobre todo en el diagnostico de la campi-
lobacteriosis, tener en cuenta los resultados 
reproductivos del rebaño.

Tabla I. Riesgos asociados a las prácticas más comunes de reemplazo de toros 
en relación con la BVD, IBR, enfermedades de transmisión venérea 

(tricomonosis y campilobacteriosis) y paratuberculosis (PTBC).

Tabla II. Resumen de las actuaciones a realizar en el toro antes 
de la temporada reproductiva.
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Tabla III. Características diferenciales de algunas especies del género 
Campylobacter

Figura 1. Protocolo diagnóstico de la tricomonosis 
y campilobacteriosis genital bovina.
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RESUMEN

A pesar de los esfuerzos aplicados por téc-
nicos y productores el índice de procreo de 
nuestras majadas (corderos señalados/ove-
jas ofrecidas a servicio) no supera en el pro-
medio de la última década el 72%. La mejora 
de la prolificidad de las ovejas y de la sobre-
vivencia de los corderos nacidos parece cla-
ve para modificar este indicador. La sincronía 
de eventos alcanzada a partir de un servicio 
de Inseminación Artificial a Tiempo Fijo (IATF) 
permitiría aplicar, en forma más precisa, prác-
tica y económica, manejos nutricionales y/o 
de cuidados durante el servicio y la parición, 
incrementando así los resultados globales. El 
objetivo general de este trabajo fue validar 
un manejo reproductivo que permitiera acor-
tar sustancialmente el período de servicio y 
parición, incrementando el índice de procreo, 
y por ende el retorno económico del sistema. 

1. ANTECEDENTES, JUSTIFICACIÓN 
Y OBJETIVOS DEL TRABAJO

Considerando al país como una gran majada, 
los indicadores reproductivos de la última 
década muestran que cada oveja encarnera-
da desteta en promedio 0,72 corderos al año, 
fruto de parir cerca del 90% de ellas tan solo 
1,1 corderos y perder hasta el destete entre 
el 20 y el 35% de los mismos. Esto permite 
visualizar a grandes rasgos los momentos 
donde el potencial de la especie nos permi-
te generar grandes impactos: incremento del 

número de corderos nacidos a través de una 
mejora de la prolificidad de las ovejas, y me-
jora de su sobrevivencia. En este sentido, se 
han validado planteos de mejora de los pro-
creos con abordajes integrales en los siste-
mas como lo fue el Proyecto de Transferencia 
Integral del SUL (Azzarini, 2000; Oficialdegui, 
2002). Sin embargo, por diferentes motivos, 
la mejora en los indicadores reproductivos 
alcanzada con este proyecto dista aún del 
potencial de los biotipos predominantes en 
nuestro país. 

Dadas las condiciones de extensividad don-
de producen la mayoría de nuestros siste-
mas productivos ovinos, es decir, base pas-
toril con bajo porcentaje de mejoramientos 
extensivos, infraestructura limitante y esca-
sez de mano de obra, se deberían elegir en 
principio, aquellas medidas tecnológicas con 
posibilidades de inmediata aplicabilidad en 
estos sistemas. Se destacan en este sentido 
estrategias que contemplan nuevos concep-
tos en la alimentación de ovinos sobre pastu-
ras nativas y su impacto reproductivo, como 
ser la alimentación corta o “focalizada” en 
cantidad y calidad de hembras y machos en 
determinados momentos del ciclo producti-
vo (pre servicio, pre parto, etc.; Martin y col., 
2004). Se ha demostrado que este tipo de 
efectos es posible de alcanzar con períodos 
tan cortos de alimentación como ser de 5 a 
7 días, si se hace coincidir -en ovejas de mo-
derada condición corporal-, con un estatus 
de desarrollo folicular adecuado al servicio 


